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		Al fútbol hay que amarlo y yo lo amé.

		Sergio Livingstone

	


	
		
			Descubrir, conocer, buscar, elegir, recordar

			Prólogo

			El viernes 25 de enero de 2013 se inició la octogésima temporada del fútbol profesional chileno. Mucha agua corrió desde aquel sábado 22 de julio de 1933, cuando Magallanes derrotara 3-0 a Santiago National en el estadio de la Escuela Militar. Por entonces, Chile había concurrido a los Juegos Olímpicos de Amsterdam en 1928 y participado de buena forma en el Mundial de Uruguay en 1930. Era público y notorio que sus protagonistas percibían remuneraciones por jugar, una realidad que la Asociación Santiago no quería atender. 

			El fútbol, que había nacido en Inglaterra en el siglo XIX, mostraba como hito el 23 de octubre de 1863, día cuando se fundó la Asociación Inglesa de Fútbol, acaso el momento en que este deporte se institucionaliza y comienza su propagación veloz y fecunda que también alcanzaría a nuestro país. 

			Y tal como sucedió en Gran Bretaña y en todos los lugares donde la pelota rodaba, pronto hubo clubes, jugadores, entrenadores y una billetera dispuesta a pagar. Por eso el surgimiento del profesionalismo asomaba de manera inevitable. El 31 de mayo de 1933 es fundada la primera liga chilena con estas características. 

			Primero hubo un torneo de Apertura y luego vino el Oficial, apelativo que permaneció por largo tiempo instalado en la memoria colectiva, pese a que la competencia recibió variados bautizos. 

			En un momento, sobre todo en la década del 90, pareció que se prolongaría el nombre de Nacional, sin embargo, en la búsqueda permanente de formatos, se copió el sistema argentino y mexicano, con dos campeonatos por temporada. Irrumpieron así el Apertura y el Clausura.

			De los fundadores sólo quedan Magallanes, Colo Colo, Unión Española, Audax Italiano. Morning Star se fusionó con el Santiago Football Club en 1936. Fue el origen de Santiago Morning. Green Cross y Santiago National se extinguieron. Desde el prólogo de 1933 hasta hoy, los albos tienen el privilegio de ser el único club que nunca jugó en Segunda División. Cobreloa, que data del 7 de enero de 1977, actuó en el Ascenso ese año, pero tampoco ha descendido a la categoría que comenzó a disputarse en 1952 con Palestino y Rangers de Talca como vencedores. La serie mayor, en tanto, ha tenido actores de provincia desde 1944. Los dos primeros: Santiago Wanderers y Everton, aunque los caturros tuvieron una presencia experimental en 1937.

			A fin de 1950 y no obstante la precariedad de sus estructuras, el fútbol era el deporte más popular del país. Así pudo sostenerse, generar interés y pasión suficientes para atreverse a organizar la VII Copa del Mundo en 1962. Todo cuanto ha seguido lo sabemos.

			El desafío de este libro ha sido buscar y elegir (dos verbos muy distintos en el trabajo periodístico) a los 125 mayores exponentes que pisaron los pastos locales (hoy naturales y sintéticos). Un juicio injusto, porque los tiempos no son comparables. Las circunstancias tampoco. Sin embargo, el registro histórico, fruto de las notables investigaciones de Edgardo Marín, como De David a Chamaco (1975), en coautoría con Julio Salviat; La Roja de todos (1985); La historia de los campeones (1988, reimpreso en 1991) y Centenario. Historia total del fútbol chileno: 1895-1995 (1995), permiten mirar con distancia y recoger el legado de los cracks de la primera parte de la era profesional.

			El testimonio y la memoria privilegiada de Sergio Livingstone, a mi juicio la mayor personalidad de nuestro fútbol, también hizo un aporte vital. El Sapo permitió a las nuevas generaciones conocer a las figuras que forjaron el destino del fútbol local. Desde la radio y la televisión, el portero de Chile en el Mundial de 1950 supo transmitir hasta su muerte, el 11 de septiembre de 2012, el mensaje. 

			Cuánta razón tenía Pedro Morandé, gran sociólogo de la Universidad Católica, nuestro profesor de Historia de la Cultura en primer año de la Escuela de Periodismo de la Universidad Diego Portales en 1988, al hablarnos de la cultura oral como testimonio y foco del conocimiento. Si en algún momento nos preguntábamos, con mis grandes amigos y compañeros de curso, para qué nos servirían sus clases de los martes y jueves a las ocho y media de la mañana, el tiempo, como siempre, ha dado su sentencia.

			Lo que el profesor Morandé explicaba es la matriz que permite entender el tronco histórico del fútbol chileno. Y vuelvo, entonces, a Livingstone, testigo de las 79 temporadas precedentes. Generoso, jamás dudó en traspasar su visión, sus juicios y su verdad. Luchaba porque todos entendieran que siempre hubo grandes futbolistas, aunque su inclinación por el argentino Alfredo Di Stéfano resultaba notoria. Era su debilidad.

			“Tú no lo viste, Danilo. Muy pocos lo vieron, pero cuando se habla de los mejores jugadores que actuaron en nuestro campeonato no te puedes olvidar de José Avendaño, el Chorero. Un jugador maravilloso, fundamental en el Magallanes que fue tricampeón los años 33, 34, 35 y que vuelve a ganar el torneo del 38”. 

			Aquello me lo dijo una tarde de invierno en el hotel Radisson, antes de que iniciáramos el programa de las 19.30 de Deportes en Agricultura.

			El recorrido para descubrir y conocer (tampoco es lo mismo, lo sabemos) a este grupo que apasiona ha necesitado, pese a todo, de un criterio. Los elegidos serán aquellos jugadores que brillaron en el plano doméstico, chilenos y extranjeros. La selección nacional sin duda que es un antecedente para complementar las bitácoras, pero el objetivo es apuntar a los rostros que pusieron su huella en esta ruta trazada domingo a domingo y que cumple 80 campañas. 

			La idea de plasmar el registro de los mejores jugadores que actuaron en el medio local me rondaba hace algunos años y, por supuesto, era clave saber la opinión del Sapo. Mientras esperábamos salir al aire en la radio o lo acompañaba al estacionamiento para que sacara su Kia Soul (a pesar de que superaba los 90 años) volvía a hacerme otra advertencia: que en mi lista no podía quedar fuera Raúl Toro.

			Por supuesto que le hice caso.

			D.D.N.

			Julio de 2013

		

	


	
		
			1. Nombres para 80 años

		

	


	
		
			Una explicación necesaria

			Democrático como pocas actividades de la vida moderna, el fútbol acoge todas las opiniones. En especial a la hora de hablar de jugadores, de sus niveles. En definitiva, de quién es mejor. En un deporte colectivo los éxitos individuales suelen ser una vara razonable para la medición, pero siempre quedará un espacio para el análisis de las virtudes y defectos de los protagonistas que sirven para alimentar la controversia.

			A la hora de elegir a los mejores futbolistas que han actuado en nuestro medio, es innegable que el criterio de la trascendencia, reflejado en el recuerdo que dejaron, asoma con fuerza. Los nombres abundan y la tentación de creer que los de antes siempre fueron mejores que los de ahora surge de manera inmediata.

			Por eso resulta necesario establecer un criterio para definir quiénes son los que se ubican en el Olimpo1.

			Un factor es el nivel internacional de la actividad, donde la selección chilena y posteriormente los clubes, a través de la Copa Libertadores, permitieron ver el horizonte en que se compitió en ese momento. Insertos en Sudamérica, con la mayor potencia de la historia, Brasil, más Argentina y Uruguay como rivales frecuentes, la segunda mitad de la década del 50 y el proyecto del Mundial de 1962 marcan un punto de inflexión.

			Desde el triunfo sobre Brasil en el Sudamericano de Montevideo en 1956, sumando la primera victoria ante Argentina el 18 de noviembre de 1959, el fútbol chileno dio un salto cualitativo. No es que se transformara en potencia, porque nunca lo ha sido, pero es innegable que adquirió en ese período una estatura que desconocía.

			Al observar la década del 60, con el tercer lugar en el Mundial de Chile, la clasificación a Inglaterra 1966 —que permite a Chile jugar por primera y única vez dos competencias de manera consecutiva— la irrupción de jugadores emblemáticos, sumado a los hitos de la Roja, con el primer triunfo en Europa (victoria en Magdeburgo sobre la República Democrática Alemana 1-0, en 1969), la consolidación del clásico Colo Colo-Universidad de Chile, la relevancia social del clásico universitario entre la U y la UC, y la expansión del profesionalismo desde Antofagasta a Temuco, se puede entender por qué en ese lapso surgen quizás los más grandes jugadores chilenos de todos los tiempos. 

			Hubo más y mejor competencia, extendiéndose en el tiempo el alza de los protagonistas. Desde este criterio es que en el registro de los mejores futbolistas de nuestra historia tiene como domicilio conocido las décadas del 60 y 70. A partir de ese momento, el fútbol chileno fue capaz de afrontar de otra manera los desafíos internacionales. Y para que eso ocurriera resultó fundamental disponer de mejor materia prima, en rigor, mejores futbolistas.

            

            1 A ellos los reporteé con toda la profundidad y precisión del caso, sin embargo en algunos no fue posible encontrar ciertos datos biográficos exactos. Ante la duda, entonces, se consigna un signo de interrogación.

		

	


	
		
			Alberto Acosta

			Fecha de nacimiento: 23/08/1966 (argentino). Puesto: delantero. Clubes: Unión Santa Fe (Argentina), San Lorenzo (Argentina), Toulouse (Francia), Boca Juniors (Argentina), U. Católica, Yokohama F. Marinos (Japón), Sporting Lisboa (Portugal), Fénix (Argentina). Campeón con U. Católica (Apertura 1997) y máximo goleador en 1994.

			Usaba los brazos como aspas. Fue un delantero de una fortaleza física superlativa, tanto que de pronto esto opacaba sus ricas aptitudes técnicas. Alberto Federico Acosta, el Beto, se valía de todas las superficies lícitas para controlar la pelota y definir.

			El futbolero a veces soslaya las virtudes de los protagonistas del juego. En este caso, no se reparaba en que siempre Acosta se acomodó para tener el dominio de la maniobra. Su facilidad de remate era letal, con las dos piernas, sobre todo cuando iba lanzado en carrera.

			Hablando sobre sus virtudes, Ronald Fuentes, ex zaguero de Cobresal, de Universidad de Chile y mundialista de Francia 1998, destacaba un aspecto muchas veces inadvertido:

			“Era un toro, eso lo sabíamos todos, aunque el problema para uno como defensa fue que picaba y metía igual del minuto uno al 90. Y claro, lo podías aguantar una hora, pero cuando ya quedaban 15 sentías que te tenía molido. No se cansaba nunca. Nos mirábamos con los compañeros y decíamos ya viene de nuevo. Le dabas y no había caso”. 

			En Universidad Católica tuvo dos etapas: entre 1994 y 1995, proclamándose máximo artillero en su primera temporada con 33 goles. Luego se fue a Japón, pero retornó en 1997 para conseguir el título con los cruzados después de dos finales vibrantes ante Colo Colo. En ese torneo, de 15 fechas, aportó con 10 anotaciones y un rendimiento brutal.

			El oriundo de Arocena ha sido de los jugadores extranjeros de mayor nivel en nuestro medio. Un ídolo que en la UC no olvidan.

		

	


	
		
			Sergio Ahumada

			Fecha de nacimiento: 2/10/1948. Puesto: delantero. Clubes: D. La Serena, San Antonio Unido, Colo Colo, U. Española, Tecos (México), Everton, O’Higgins y Coquimbo Unido. Campeón con Colo Colo (1970 y 1972), U. Española (1975) y Everton (1976). Participó en el Mundial de Alemania 1974.

			La historia no es justa con Sergio Ahumada. El Negro fue un centrodelantero sobresaliente, técnico, vivaz y directo; manejaba las dos piernas en la conducción, eximio tirando paredes con el compañero que se mostrara para asociarse y poseía gran frialdad a la hora de resolver frente al arquero. Sus puntazos al palo más lejano o el pique corto y electrizante, con un movimiento largo de brazos, son imborrables.

			En una larga charla futbolera con el profesor Luis Venegas, quien fue su PF en el notable ciclo de Colo Colo 1972-1973, le consulté por qué Ahumada avanzaba tocando y pocas veces gambeando. “No le gustaba que le pegaran, prefería siempre ir al espacio para recibir”, contestó el posterior colaborador de Luis Ibarra, José Sulantay, Andrija Percic y Víctor Hugo Castañeda.

			En la época de los torneos largos, Sergio Ahumada fue campeón en tres clubes. Encabezó el ataque de Colo Colo en 1972. Después fue determinante en el gran plantel de Unión Española campeón en 1975 y finalista de la Copa Libertadores de ese año. A su regreso desde México trajo la llave que Everton necesitaba para conseguir su tercera estrella.

			El Negro Ahumada aparecía siempre en las bravas. Por la izquierda y con zurda hizo la maniobra del gol de Julio Crisosto a Perú en las eliminatorias para Alemania 1974. Después puso el 2-0 que dio la opción del desempate en Montevideo. En el Mundial convirtió ante la República Democrática Alemana (1-1) luego de un centro de Carlos Reinoso. También anotó el 1-0 de Unión Española sobre Independiente de Avellaneda con un derechazo antes de entrar al área, en la ida de la final de la Copa Libertadores de 1975. En la segunda definición por el título de 1976, defendiendo a Everton ante los hispanos, abrió la ruta en un emotivo 3-1. A la hora de los quiubos, Sergio Ahumada y sus patillas largas no fallaban.

		

	


	
		
			Armando Alarcón

			Fecha de nacimiento: 19/08/1955. Puesto: volante. Club: Cobreloa. Campeón con Cobreloa (1980, 1982, 1985 y 1988).

			Junto a Carlos Chifli Rojas fue uno de los trabajadores del mineral de Chuquicamata que se incorporó a Cobreloa en 1977. Nacido en el puerto de Taltal, se hizo jugador profesional después de los 20 años. Volante de contención fiero, agresivo, que no dudaba en meter la pierna, destacaba además por sus buenas condiciones técnicas. Fernando Carvallo sostiene que “daba equilibrio, distribuía, jugaba por compresión del juego”.

			Así se explica que en la temporada 1988, ante la lesión de Eduardo Gómez, el técnico Miguel Hermosilla lo hiciera actuar de zaguero central derecho en una campaña que concluyó con el título. Notable tiempista y eficiente juego aéreo, a pesar de no superar el metro y 75 centímetros. 
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